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DOCTRINAS DENOMINACIONALES: ¿DEL CIELO O DE 
LOS HOMBRES (3) 

“Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean  
idóneos para enseñar también a otros”  

(II Timoteo 2:2, RV 1960). 
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TABLA DE CONTENIDO  Es nuestra oración que las últimas 
dos revistas hayan sido de mucha 
ayuda para conocer en realidad lo 
que Dios nos enseña por medio de 
Su Palabra. Dios en ella nos dice 
que la Biblia puede ser entendida 
(Juan 8:32; Efesios 3:4).  
Todos aquellos que tengan un co-
razón honesto y sincero podrán 
darse cuenta que lo que estos ar-
tículos enseñan está en armonía 
con la Palabra de Dios. Jesús mis-
mo en cierta ocasión dijo, “El que 
quiera hacer la voluntad de Dios, 
conocerá si la doctrina es de Dios, 
o si yo hablo por mi propia cuen-
ta” (Juan 7:17).  
Dado a que la enseñanza que Dios 
nos da puede ser entendida, el 
hombre entonces debe imitar la ac-
titud de aquellos judíos que esta-
ban en Berea, quienes escudriña-
ron las Escrituras cada día para ver 
si estas cosas eran así (Hechos 
17:11). Si usted tiene alguna pre-
gunta sobre los temas aquí presen-
tados, le animamos a que contacte 

al articulista que escribió el estu-
dio. El correo electrónico de cada 
uno de ellos es proveído para que 
usted les escriba por si en dado ca-
so tiene alguna duda o pregunta. 
Quiero que sepa que estamos en la 
mejor disposición de ayudarle a 
entender mejor la Palabra de Dios. 
En lo personal yo había sido enga-
ñado por las doctrinas denomina-
cionales, pero gracias a Dios, un 
día mis ojos fueron abiertos por 
medio del estudio de la Biblia y 
descubrí las falsas doctrinas que en 
las  denominaciones se promueven 
y que engañan a miles de personas. 
Lo único que buscamos es su bie-
nestar espiritual, y por esta razón 
deseamos compartir esta informa-
ción con usted. Nuestra intención, 
como ya se ha mencionado ante-
riormente, no es burlarnos, ni mu-
cho menos atacar a las personas, 
sino más bien, solamente la falsa 
doctrina. Espero que usted pueda 
entender esto. Dios le bendiga.  

INSTRUYENDO A LA HERMANDAD --  MARZO—ABRIL 2014 



Página 2 

Al emprender este te-
ma, debo admitir que 
mi mente fue instantá-
neamente a la canti-
dad de versículos que 
existen para refutar 

dicha enseñanza. Pero al conside-
rar un libro en particular que pro-
mueve esta doctrina me vino a 
mente un pasaje de la Escritura 
que dice: “Sino santificad a Dios el 
Señor en vuestros corazones, y estad 
siempre preparados para presentar de-
fensa con mansedumbre y reverencia 
ante todo el que os demande razón de 
la esperanza que hay en vosotros” (1 
Pedro 3:15). Como cristianos, mu-
chas de las veces pensamos que 
nada ni nadie nos puede mover de 
nuestra fe. Lo cual es algo bueno, 
pero el reto no consiste en que al-
guien nos mueva de nuestra fe, 
sino en el que nosotros con la VER-
DAD busquemos sacar del error al 
que se encuentra en él. El libro del 
que hago mención fue escrito por 
un arzobispo quien usando (mal 
usando) la Escritura busca confir-
mar con ella la doctrina del 
“pecado original”. Es nuestro de-
ber como cristianos de poder con 
la Verdad, refutar el error; no po-

demos jugar con palabras como: 
“Allá ellos si no creen,” o “Pos si 
ellos así lo creen, ni modo.” Si al-
guien hace referencia a una Escri-
tura de la Palabra de Dios, noso-
tros debemos estar listos para co-
rregir el error con la misma actitud 
que describe Pedro, “con manse-
dumbre y reverencia”, respetando la 
posición de la otra persona y refu-
tándola con paciencia y la VER-
DAD. 
El pecado original es una enseñan-
za promovida por el catolicismo, 
que tal vez pudo haber tenido su 
confirmación en el Concilio de 
Orange por el año 529 d.C. o más 
antiguo. La enseñanza consiste en 
afirmar que el pecado de Adán es 
hereditario, esto es, transmitido a 
todo género humano. Este pecado 
según el arzobispo James Cardinal 
Gibbons dice, “La transgresión de 
Adán no fue limitada a él mismo, 
sino fue transmitida con toda su 
terrible consecuencia a toda su 
posteridad. Este es llamado pecado 
original, porque es derribado de 
nuestro progenitor origi-
nal” (Gibbons, 266). 
Si nos damos cuenta, la idea de 
que todo ser humano nace con ese 

pecado es porque Adán pecó y por 
eso esto fue que ahora todos nace-
mos bajo ese pecado. Pasajes como 
Romanos 5:12, Efesios 2:3, y Sal-
mo 51:5 son algunos de los pasajes 
usados para confirmar que el peca-
do es hereditario y viene desde 
Adán. Pero, ¿será esto lo que la Bi-
blia enseña en realidad? ¿Nacerá el 
hombre con pecado? Si tal fuera el 
caso, entonces María la madre de 
Jesús nació con este pecado. Ah, 
pero ellos dicen, “La iglesia declara 
la bendita virgen María, exenta de 
mancha del pecado original, por 
méritos de nuestro Salvador Jesu-
cristo; y que ella consecuentemente 
nunca estuvo por un instante suje-
ta al dominio de Sata-
nás” (Gibbons, 266). 
¿Cómo es esto posible? ¿Dónde en 
la Biblia encontramos tal cosa? En 
las Sagradas Escrituras nunca en-
contraremos tal enseñanza ya que 
María siendo una mujer común 
(pero virgen, Isaías 7:14; Mateo 
1:19-23) fue elegida por Dios como 
instrumento para introducir a su 
Hijo al mundo. Lo cual hace grave 
la idea de esta enseñanza, pensar 
que el pecado de María fue trans-
mitido al Señor Jesús; esto es ya 

INSTRUYENDO A LA HERMANDAD -- MAYO—JUNIO  2014 

LA DOCTRINA DEL  
PECADO ORIGINAL 

Jesus Martínez  



INSTRUYENDO A LA HERMANDAD -- MAYO—JUNIO  2014 Página 3 

una blasfemia. Por lo tanto, es necesario que con 
más diligencia pongamos atención a las enseñan-
zas de hombres que se apartan de  la Verdad (1 
Timoteo 6:5; Tito 1:14), para no caer en semejante 
error. 
Primero debemos reconocer que la Biblia nunca 
enseña la idea del “pecado original”; sino que los 
hombres han malinterpretado las Escrituras. Vea-
mos brevemente. Romanos 5:12 – el apóstol Pa-
blo nos habla “de la manera que el pecado se in-
trodujo al mudo” y no que sea hereditario. Por 
causa del pecado de un hombre la consecuencia 
(el pago) afectó a todo hombre. Efesios 2:3 – el 
apóstol Pablo nuevamente nos habla de la condi-
ción en la que el hombre que estaba sin Cristo se 
encontraba en pecado y por ello se consideraba 
como un hijo de ira, pero el contexto no trata con 
el pecado hereditario. Salmo 51:5 – el salmista 
David tratando con la gran culpa de su pecado, 
de una manera poética e hipérbole habla de su 
gran pecado que cometió con Betsabé. Para poder 
comprobar que David no está hablando de un 
pecado hereditario debemos considera lo que el 
mismo David dice en el Salmo 139:13. David nos 
dice aquí en el Salmo 51 que “en maldad he sido 
formado” si concluimos que es algo real tenemos 
que consentir que el que lo formó en MALDAD 
fue Dios, por lo que nos dice el Salmo 139. Y Dios 
no hace al hombre imperfecto (Eclesiastés 7:29). 
Existe otro pasaje popular en esta enseñanza del 
pecado original, el cual es Éxodo 20:5. Moisés se 
encuentra en el Monte Sinaí recibiendo de parte 
de Dios la ley (los diez mandamientos). Dios en 
esta ocasión no hace mención de un pecado here-
ditario, sino de un efecto que produce castigo so-
bre generaciones futuras. La desobediencia de los 
judíos a la ley de Dios trajo como consecuencia la 
separación de Dios, que finalmente los llevó a la 
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destrucción. Permítame dar un 
ejemplo. Si yo fuese un drogadicto 
y me llegase a mi esposa y ella 
concibiere, esto causaría un efecto 
en mi hijo. Mi drogadicción traería 
una seria consecuencia sobre mi 
hijo,  no porque él haya consumi-
do la droga, pero porque yo hice 
lo que no debía hacer ahora él se 
mira afectado por mi mala deci-
sión. La desobediencia de Israel 
como nación afecto a generaciones 
que vendrían tras ellos. 
Segundo debemos entender que el 
pecado NO es hereditario, no se 
pude heredar ni transmitir. La Bi-
blia habla claramente que cada 
persona dará cuenta por su propio 
pecado, el apóstol Pablo dijo: Por-
que es necesario que todos nosotros 
comparezcamos ante el tribunal de 
Cristo, para que cada uno reciba se-
gún lo que haya hecho mientras esta-
ba en el cuerpo, sea bueno o sea ma-
lo” (2 Corintios 5:10 énfasis pro-
pio del autor). Nótese que Pablo 
hace mención de la obra de cada 
uno por individual. Este concepto 
es reforzado por el mismo apóstol 
cuando escribe a los Romanos ha-
blando del pecado (Romanos 3:9-
23). Pablo nos dice que no hay jus-
to ni aun uno…por cuantos TO-
DOS PECARON…nótese que no 
atribuye el pecado a un hombre, 
sino que cada uno por individual 
peco, se alejó, se descarrió y no 
busco a Dios. Ahora cuando lee-
mos pasajes más claros como los 

que encontramos en Ezequiel, bo-
rra por completo la idea 
(enseñanza) del pecado original, 
esto es, que el pecado pueda here-
darse. Note lo que dice Ezequiel: 
“He aquí que todas las almas son 
mías; como el alma del padre, así el 
alma del hijo es mía; el alma que peca-
re, esa morirá” (Ezequiel 18:4). Los 
versículos 1 y 2 nos muestran la 
mentalidad del pueblo actual de 
Ezequiel. Ellos decían a Dios que 
sus padres habían pecado y ahora 
ellos estaban pegando, pero Dios 
les aclara diciendo que cada hom-
bre que ha cometido el pecado ese 
morirá. Pasa más adelante a acla-
rarles diciéndoles que el hijo no 
llevara el pecado del padre, ni el 
padre el pecado del hijo (v. 20). 
Notemos, el hecho de que mi hijo 
peque voluntariamente, no es indi-
cación que yo como su padre lo 
hice pecar. El hecho de que mi hijo 
sea un desobediente no indica que 
yo he de pagar por su desobedien-
cia a Dios. ¿Dónde está la idea del 
pecado original? ¿Dónde la idea 
de que el pecado sea hereditario? 
La Biblia no muestra tal enseñan-
za.  

Tercero, debemos entender que el 
pecado original es una enseñanza 
falsa, porque NO SE NACE peca-
dor. Tal idea del pecado original 
muestra la ignorancia de lo que 
pecado significa. Para una defini-

ción bíblica para la palabra 
“pecado” veamos lo que el apóstol 
Juan nos dice. “Todo aquel que co-
mete pecado, infringe también la ley; 
pues el pecado es infracción de la 
ley” (1 Juan 3:4). Nótese que el pe-
cado es quebrar la ley (la ley de 
Dios), entonces para poder que-
brar la ley de Dios es obvio que 
debemos primero conocer la ley de 
Dios para poderla quebrar. ¿Podrá 
un niño recién nacido conocer la 
ley de Dios? Deuteronomio 1:39 
Dios le hace saber a su pueblo, que 
sus hijos no pueden discernir entre 
lo bueno y lo malo. ¿Cómo pude 
entonces un bebe pecar? ¿Cómo es 
que un recién nacido puede que-
brar la ley de Dios? Ya hemos vis-
to que el pecado no se puede here-
dar, y hemos visto que la Biblia 
enseña que cada hombre pagará 
por sus propios hechos (2 Corin-
tios 5:10), entonces ¿dónde está la 
idea que el niño nace con pecado? 
Miremos otro pasaje clave, Ecle-
siastés 7:29 nos dice: “He aquí, sola-
mente esto he hallado; que Dios hizo 
al hombre recto, pero ellos buscaron 
muchas perversiones” ¿Qué dijo Sa-
lomón? ¿Qué Dios hizo al hombre 
RECTO? Entonces nos podemos 
dar cuenta que Dios no hace al 
hombre pecador, sino que el hom-
bre llega a una etapa de su vida 
donde conoce la corrupción 
(Génesis 8:21).  
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No olvidemos también que el 
hombre fue hecho a la imagen de 
Dios (Génesis 1:26-27). Cuando el 
Señor Jesucristo habla delante de 
sus discípulos a cerca del reino les 
dice, “…Dejad a los niños venir a mí, 
y no se lo impidáis; porque de los tales 
es el reino de Dios…” (Marcos 
10:14). Si nos podemos dar cuenta 
que para pecar necesitamos que-
brar la ley de Dios, entonces los 
niños siendo inocentes y sin cono-
cimiento del mal, NO pueden que-
brar la ley de Dios y por consi-
guiente no pueden pecar. También 
vimos que Dios hace al hombre 
RECTO, pero es el hombre que se 
llega a corromper y por último he-
mos visto que es Dios como Crea-
dor quien hace la hombre a su 
imagen, y por lo tanto NO pode-
mos concluir que Dios esté co-
rrompido. 
Hemos visto algunas ideas presen-
tadas por los que abrazan dicha 
enseñanza del pecado original. Pe-
ro también hemos ya presentado 
tres argumentos con los cuales po-
demos refutar la falsa enseñanza 
del pecado original. Vimos prime-
ramente que la Biblia no habla del 
pecado original y que los textos 
usados son mal interpretados por 
los que creen en esta enseñanza. 
Segundo, vimos también que el 
pecado no es hereditario, esto es, 
que no se puede heredar, transmi-
tir. Y concluimos que Dios como 
Creador no hace al hombre peca-
dor. Por lo tanto es imposible lle-
gar a creer lo que los hombres en-

señan acerca del pecado original, 
porque Dios nunca lo mencionó 
en sus Sagradas Escrituras (2 Ti-
moteo 3:16; 2 Pedro 1:20-21). 

Nuestro hermano Jesús Martínez 
colabora como uno de los instructo-
res de la Escuela de Predicación de 
Brown Trail. A la misma vez, tam-
bién colabora como el predicador de 
la iglesia de habla hispana de Brown 
Trail. El es egresado de la Brown 
Trail School of Preaching. Si desea 
contactarse con él, favor de enviarle 
un correo electrónico:  
martinezjesse4884@yahoo.com 
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En una ocasión duran-
te una campaña evan-
gelistica de la Monte-
rrey Escuela de Predi-
cación en la ciudad de 
San Luis Potosí, mien-

tras se tocaban puertas, éste servi-
dor llegó a una casa donde una 
mujer muy amablemente atendió a 
la puerta. Al hacerle algunas pre-
guntas, tratando de desarrollar el 
interés de esta persona en la pala-
bra de Dios, llegamos a la pregun-
ta, “¿Existe un Dios? y si es así, 
¿Quien es Dios?” Cuando esta se-
ñora estaba a punto de responder, 
se escuchó una voz fuerte, retando, 
desde adentro, que interrumpió 
diciendo, “por supuesto que existe 
un solo Dios”. Esta otra señora, 
vestida muy formalmente, estaba 
sentada en el sofá de la sala, con la 
Traducción del Nuevo Mundo de 
las Santas Escrituras sobre sus 
piernas y una revista La Atalaya 
sobre una pequeña mesa en el cen-
tro. Resultó que la señora de la ca-
sa estaba teniendo un estudio, con 
una mujer “Testigo de Jehová,” 
que estaba escuchando toda la con-
versación que ocurría a la puerta. 
Los que anteriormente han tenido 
alguna conversación con los mili-
tantes de los llamados “Testigos de 

Jehová,” entenderán que lo que 
esta mujer quiso decir con esas pa-
labras es que Jesucristo no es Dios. 
Y es que ellos enseñan que sólo 
Dios el Padre es Deidad y que 
Cristo es el primero de los hijos de 
Dios creados, y que a través de 
Cristo ‘como el agente principal de 
Dios,’ los otros hijos fueron crea-
dos (Light 43). No sólo ellos niegan 
abiertamente la Deidad de Jesús. 
La iglesia Pentecostés Unida cree 
que cuando el Señor Jesús nació, al 
salir de la matriz de María era sólo 
un ser humano, ni más ni menos, y 
antes de que muriera en la cruz él 
no era nada más que otro ser hu-
mano. Dicen que Dios el Padre 
vino a habitar en el hombre Jesús 
durante su ministerio, pero que lo 
dejó antes de que éste muriera en 
la cruz. Como se puede ver, las 
doctrinas y los ataques en contra 
de la Divinidad de Jesús son mu-
chos y variados. Hay tantas doctri-
nas acerca de Jesucristo, como hay 
religiones.  Aun así, la Biblia está 
llena de testimonios inspirados 
que afirman la Deidad de Jesús. Es 
el propósito de este artículo, el ir a 
algunos de estos testigos y ver lo 
que han escrito en cuanto a la na-
turaleza de Jesús de Nazaret. 

 

La Deidad 
La mejor manera de comenzar, pa-
ra a entender la Deidad de Jesús es 
por el significado de la palabra 
misma “Deidad”. En primer lugar, 
la Deidad es la naturaleza o esen-
cia Divina. En el Nuevo Testamen-
to esta palabra se encuentra tres 
veces. La primera de ellas es la pa-
labra “Divinidad” en Hechos 17:29 
que fue traducida así del griego 
theios, y que significa “ser divino, 
divinidad” (Arndt, Danker y Bauer 
446). En Romanos 1:20 se encuen-
tra la palabra “Deidad” que viene 
de theiotes y que significa “la cuali-
dad o características que pertene-
cen a la deidad” (446). También en 
Colosenses 2:9 se encuentra esta 
palabra, y viene de theotes que sig-
nifica “el estado de ser Dios, carác-
ter/naturaleza divina” (452). En 
segundo lugar, la Deidad aunque 
es una sola en esencia, no lo es en 
número. La Biblia dice que Dios es 
uno (Deut. 6:4; San. 2:19), pero es-
te, no es un “uno” numérico, sino 
un “uno” en esencia. Cuando Moi-
sés escribió que el hombre seria 
“una sola carne” con su mujer 
(Gen. 2:24), uso la palabra Hebrea 
icjad. Esta palabra seguido es usa-
da en el Antiguo Testamento en un 
sentido distributivo y “enfatiza la 
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unidad mientras que reconoce di-
versidad dentro de esa uni-
dad” (Harris, Archer, and Waltke 
30). Esta palabra es la misma que 
se usa para decir que Dios es uno 
(Deu. 6:4; Zac. 14:9; Mal. 2:10). No 
significa un “uno” absoluto (como 
la palabra yacjid que nunca es usa-
da para referirse a Dios, c.f. Gen 
22:2; Jue. 11:34,) sino más bien, 
puede incluir a una o más perso-
nas “unidas entre sí” (i.e. Gen 
41:25; Ez 11:19; Deu 6:4; Ze 14:9; 
Mal 2:10). De acuerdo a Jackson,  
 

“(esta palabra RR) es una alu-
sión a la naturaleza divina 
unificada. Esta unión tiene 
que ver con la suma total de 
aquellas características que, 
colectivamente, constituyen 
la ‘esencia’ de la Deidad. In-
cluye tales cualidades como 
eterna, una existencia sin ori-
gen, omnipotencia, omnis-
ciencia, santidad perfecta, 
etc.” (187).  

 
Por lo tanto, hay sólo una naturale-
za Divina, existe un solo Dios, pero 
hay tres personas que poseen esta 
naturaleza Divina, el Padre (Juan 
3:16), el Hijo (Juan 1:1) y el Espíritu 
Santo (Hechos 5:3-4). Otros pasajes 
como Mateo 28:19-20, 2 Corintios 
13:14 y Romanos 15:30, mencionan 
a los tres miembros de la Deidad. 

El testimonio de los profetas 
 
Con estos lentes ya puestos, es mo-
mento de ver lo que la Biblia dice 
en cuanto a la Deidad de Jesús. En 
primer lugar, la Deidad de Jesús es 
afirmada por el testimonio de los 

profetas. El profeta Isaías escribió 
sobre una visión que tuvo en el 
año en que murió el rey Uzías. En 
esta, el vio “al Señor  sentado sobre 
su trono,” escuchó a los serafines 
decir, “Santo, santo, santo, Jehová 
de los ejércitos,” y él mismo afirmó 
diciendo, “han visto mis ojos al 
Rey, Jehová de los ejércitos” (Isa. 
6:1-5). No hay duda de que a quien 
el profeta vio, no fue al Padre, por-
que “A Dios nadie le vio ja-
más” (Juan 1:18). Y el apóstol Juan, 
también confirma que cuando 
Isaías tuvo esta visión, la persona a 
la cual vio, a quien el llama 
“Jehová,” no era otro, sino el Hijo 
(Juan 12:39-41). Por lo tanto, ya 
que “Jehová nuestro Dios, Jehová 
uno es” (Deu. 6:4) el Hijo (que aun 
no había sido llamado Jesús por 
José) es Dios. En Isaías 6:9, están 
las siguientes palabras que el pro-
feta escribió en referencia al naci-
miento virginal, “Porque un niño 
nos es nacido, hijo nos es dado, y 
el principado sobre su hombro; y 
se llamará su nombre Admirable, 
Consejero, Dios Fuerte, Padre 
Eterno, Príncipe de Paz.” El “nos” 
aquí, es un pronombre real, usado 
sólo por los reyes, pero que aquí se 
usa para la Deidad y es el mismo 
pronombre usado también en Gé-
nesis 1:26. Pero, ¿quién es este ni-
ño? Este niño es “Dios Fuerte,” una 
referencia a su omnipotencia. Juan 
otra vez confirma lo que dice Isaías 
al registrar las palabras del Señor 
Jesús cuando se llama así mismo 
“el Todopoderoso” (Ap.1:8). El 
también es “Padre Eterno,” que 
quiere decir, el Padre de la eterni-
dad, porque “por el fueron creadas 

todas la cosas” (Col. 1:16; Juan 1:3). 
Esto también nos quiere decir que 
él no fue creado, porque si el creó 
todas las cosas, ¿cómo hubiera po-
dido crearse así mismo? Otro pro-
feta que también habló de la Dei-
dad de Jesús, fue Zacarías. El pro-
fetizó acerca de un varón cuyo 
nombre es “el Renuevo” o ṣemaḥ 
en Hebreo, que edificaría el templo 
de Jehová, llevaría su gloria, y se 
sentaría a dominar en su trono 
(Zac. 6:12-13). La palabra ṣemaḥ “es 
un termino técnico que significa 
descendiente o hijo” (Harris, Ar-
cher, and Waltke 769). Este hom-
bre, de acuerdo a Jeremías, sería 
un renuevo o descendiente del rey 
David (Jer. 23:5; 33:15). Estas profe-
cías se cumplieron en Jesucristo 
(Mat. 1:1; Rom. 1:3; 2 Tim. 2:8). Es-
te renuevo, de acuerdo a Jeremías, 
sería llamado “Jehová, justicia 
nuestra” (Jer. 23:6; 33:16). No sólo 
se usa la mima palabra Hebrea 
ṣedeq (justicia), para describir el ca-
rácter del Mesías que habría de ve-
nir y Dios (2 Cro. 12:6; Sal. 11:7; Jer, 
12:1; Lam. 1:18), si no que Jesús 
mismo es llamado Yahweh 
(Jehová) por Jeremías en estas dos 
ocasiones. El testimonio de los pro-
fetas confirma la Deidad de Jesús. 

El testimonio de los apóstoles. 
 
En segundo lugar, la Deidad de 
Jesús es afirmada por el testimonio 
de los apóstoles. El apóstol Juan, 
escribió estas maravillosas pala-
bras en referencia a el Hijo, “En el 
principio era el Verbo, y el Verbo 
era con Dios, y el Verbo era 
Dios” (Juan 1:1).  
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Mucho se puede aprender y pro-
fundizar en este verso. Pero sólo 
un par de puntos ayudarán con el 
propósito de este artículo. Prime-
ro, en la oración “y el Verbo era 
Dios,” la palabra “Verbo” es el su-
jeto, “era” es el verbo y “Dios” es 
el predicado nominal. Si se tradu-
jera esta frase en el orden en que 
fue escrita en el griego, la frase di-
ría, “y Dios era el Verbo.” El pre-
dicado nominal es una parte de la 
oración que esta compuesta por 
un verbo copulativo (que en este 
caso es “era” que viene de “ser”) y 
un atributo (que en este caso es 
“Dios”). Segundo, la palabra 
“Dios” (el predicado nominal) no 
tiene artículo indefinido (“un”) en 
el griego. Por lo tanto, cuando un 
predicado nominal aparece sin el 
artículo indefinido este puede ser  
indefinido (“un Dios”), definido 
(“el Dios”) o cualitativo (“Dios”). 
El contexto determina cuál de es-
tos es. Si se tradujera al español 
como “un Dios” se estaría ense-
ñando una forma de politeísmo, al 
decir que el Verbo es “un Dios” 
entre varios Dioses. Si se tradujera 
como “el Dios” se estaría afirman-
do que el Padre y el Verbo son la 
misma persona. Pero si se traduce 
cualitativamente, el énfasis está en 
la esencia. De acuerdo a Mounce, 
“el orden de las palabras nos dicen 
que Jesucristo tiene todos los atri-
butos divinos que el Padre tiene; 
la falta del artículo nos dice que 
Jesucristo no es el Padre” (27). No-
te el siguiente comentario de 
Campbell citado por Mosher, 
 

Así como una palabra es 
una imagen exacta de una 
idea, así “La Palabra” (El 
Verbo RR) es una imagen 
exacta del Dios invisible. 
Así como una palabra no 
puede existir sin una idea, 
ni una idea sin una palabra, 
Dios nunca estuvo sin “La 
Palabra”, ni “La Palabra” 
estaba sin Dios; o como una 
palabra tiene la misma 
edad, o coetánea con su 
idea, así “La Palabra” y 
Dios son coeternos. Así co-
mo idea no crea a su pala-
bra, ni una palabra de su 
idea; del mismo modo Dios 
no creó a “La Palabra”, ni la 
“Palabra” a Dios (314). 

 
Al decir que “el Verbo era Dios”, 
el apóstol Juan está afirmando la 
preexistencia y Deidad de Jesús. 
Otro apóstol, que también afirmó 
que Jesús es Dios, fue Tomas. Este, 
después de haber tocado las ma-
nos y el costado de Jesús, lo llamó, 
“¡Señor mío, y Dios mío!” (Juan 
20:28). No hay otra manera de ex-
plicar estas palabras, Tomas sabía 
quién era su Señor. El apóstol Pa-
blo también nos da testimonio 
contundente de la Divinidad de 
Jesús. Lucas registra las siguientes 
palabras del apóstol en Hechos 
20:28, “Por tanto, mirad por voso-
tros, y por todo el rebaño en que el 
Espíritu Santo os ha puesto por 
obispos, para apacentar la iglesia 
del Señor, la cual él ganó por su 
propia sangre”. A simple vista, no 
hay nada diferente en estas pala-

bras. La iglesia, de hecho, ha sido 
comprada con la sangre preciosa 
de Cristo (1 P. 1:19). Pero al exami-
nar la palabra que fue traducida 
como “Señor,” se da uno cuenta 
que esta viene de la palabra griega 
theos, que literalmente significa 
“Dios”. De hecho La Biblia de Las 
Américas lo traduce “la iglesia de 
Dios”. El apóstol está afirmando 
por implicación que Jesús es Dios, 
al decir que Dios mismo compró a 
la iglesia con su propia sangre. El 
mismo apóstol, también escribió 
que Cristo antes de encarnarse, 
“siendo en forma de Dios, no esti-
mó el ser igual a Dios como cosa a 
que aferrarse” (Fil. 2:6). Mosher, 
acertadamente comenta,  

La Palabra (El Verbo RR) no 
se aferró a la igualdad a Dios 
(2:6). El existía (juparjon, ser) 
en la forma (morfe) de Dios y 
por lo tanto tenía todos los 
atributos Divinos. El se veía 
a aquellos en el cielo que lo 
conocían antes de que Él vi-
niera, como Dios. Él era san-
to y sin mancha. Para poder 
convertirse en el sacrificio de 
sangre para los pecados, Él 
no se aferró a su igualdad 
con Dios. Esto comprueba 
que Juan 1:1 está indicando 
una relación coetánea previo 
a que la Palabra dejara el cie-
lo (to einai, el ser igual; isa 
theoo, con Dios) (315). 

 
El testimonio de Jesucristo 

Por último, la Deidad de Jesús es 
afirmada también por el testimo-
nio de Jesús mismo. Uno de los 
ejemplos más claros se encuentra en 
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ejemplos más claros se encuentra 
en Marcos 2. Aquí el evangelista 
registra la ocasión cuando el Maes-
tro dijo a un paralitico, “Hijo, tus 
pecados te son perdonados” (2:5). 
Después de esto preguntó a los es-
cribas que estaban presentes, “¿Por 
qué caviláis así en vuestros corazo-
nes?”(2:8) El resto de la audiencia 
tal vez no sabían el motivo de esta 
pregunta, pero Jesús entendía lo 
que estos escribas estaban pensan-
do con tanta preocupación, 
“¿Quién puede perdonar pecados, 
sino sólo Dios?” (2:7). También les 
preguntó “¿Qué es más fácil, decir 
al paralítico: Tus pecados te son 
perdonados, o decirle: Levántate, 
toma tu lecho y anda?” (2:9). Des-
pués de hacerles estas preguntas, 
que sin duda los pusieron a pen-
sar, les dijo, “Pues para que sepáis 
que el Hijo del Hombre tiene po-
testad en la tierra para perdonar 
pecados (dijo al paralítico): A ti te 
digo: Levántate, toma tu lecho, y 
vete a tu casa” (2:10-11). Si este pa-
ralitico no se hubiera podido le-
vantar, ni tomar su cama, ni irse a 
su casa, tampoco sus pecados hu-
bieran podido haber sido perdona-
dos por Jesús. La conclusión hubie-
ra sido evidente a todos los presen-
tes, este no puede ser Dios, porque 
si no pudo sanar a este hombre pa-
ralitico, tampoco le pudo haber 
perdonado sus pecados. Pero el 
resultado no fue este, note lo que 
pasó con el hombre paralitico, 
“Entonces él se levantó en seguida, 
y tomando su lecho, salió delante 
de todos” (2:12). Jesús es Dios, por-
que sólo Dios puede perdonar los 

pecados y Jesús podía perdonar los 
pecados (cf. Luc. 7:48; 23:43). En 
otra ocasión, al responder Jesús a 
los judíos que estaban indignados 
porque sanaba en el día de reposo, 
les dijo, “Mi Padre hasta ahora tra-
baja, y yo trabajo” (Juan 5:17). Esta 
frase ellos la entendieron clara-
mente, por eso procuraban matar-
le, no sólo porque al decir que 
“Dios era su propio Padre,” estaba 
“haciéndose igual a Dios” (Juan 
5:18).  

Conclusión 
 
Hay muchos más textos bíblicos 
que afirman la Deidad de Jesús. 
Pero debido al espacio, estos son 
suficientes para notar que la evi-
dencia a favor de la Divinidad de 
Jesús es contundente. Kellems, en 
su sermón, “La Deidad de Jesús” 
desarrolló un bosquejo que a este 
escritor le gustó mucho. Este ser-
món debe ser predicado a donde 
quiera que un discípulo de Cristo 
vaya. Jesús es Dios porque, sus 
afirmaciones, son las afirmaciones 
de Dios, sus enseñanzas, son las 
enseñanzas de Dios, su plan es el 
plan de Dios, sus milagros, son los 
milagros de Dios, su vida sin peca-
do, es la vida de Dios, y su obra 
poderosa en este mundo es la obra 
de Dios (28-53). 
 
Nuestro hermano Rafael Ramírez 
predica en la iglesia de Cristo de Pa-
lenque, Chiapas, México. Él es egre-
sado de la Memphis School of 
Preaching. Si desea contactarse con 
el hermano, favor de enviarle un co-
rreo electrónico:   
rafa.mty@gmail.com 
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Pero sabemos que el Hijo de 
Dios ha venido, y nos ha dado 
entendimiento para conocer al 
que es verdadero; y estamos en 
el verdadero, en Su Hijo Jesu-
cristo. Este es el verdadero Di-

os, y la vida eternal--1 Juan 
5:20 



Página 10 

La pregunta bajo con-
sideración es una que 
cada persona que 
desea hacer la volun-
tad de Dios debería 
hacerse. Dios desea 

que todos consideren lo que Él 
dice por medio de Su Palabra y no 
lo que dicen los hombres. Por esta 
razón, le invito a que por favor 
investigue las Escrituras para ver 
si lo que le voy a enseñar por me-
dio de este breve artículo es así 
(cf. Hechos 17:11). Es imperativo 
que recordemos que hoy en día 
existen muchos falsos maestros 
que han salido por el mundo en-
gañando a las personas por medio 
de sus falsas enseñanzas (1 Juan 
4:1). Por ende, toda persona ho-
nesta debe estudiar la Biblia para 
evitar el ser engañado por lo que 
los hombres enseñan (Colosenses 
2:8; Mateo 7:15).  
En primer lugar deseo establecer 
a qué me refiero con la palabra 
“papa”. Muchos hoy en día saben 
quién es el papa. Creo que no hay 
persona en algún país del mundo 
que no sepa quién es esta persona. 
Según el diccionario general de la 
lengua española, el papa es el 
Obispo de Roma y máxima auto-
ridad de la iglesia católica. Según 

el diccionario Hispano-Americano 
de la misión, la palabra “papa” 
denota el título que se aplica al 
obispo de Roma, como padre de 
la cristiandad. El papa es conside-
rado por los católicos romanos 
como vicario de Cristo y cabeza 
de la iglesia católica romana, y es 
tenido como el sucesor de Pedro. 
Desde el Concilio Vaticano I sus 
pronunciamientos sobre cuestio-
nes de fe y doctrina son conside-
rados por sus fieles como infali-
bles. La palabra “vicario” se apli-
ca a la persona que sustituye a 
otra en sus funciones o la ayuda, 
teniendo el mismo poder y las 
mismas facultades.  
Basado en lo que los diccionarios 
enseñan, y lo que la mayoría de 
las personas dicen, el papa enton-
ces es: 1. La máxima autoridad de 
la iglesia católica, 2. Padre de la 
cristiandad, 3. Vicario de Cristo, 4. 
Cabeza de la iglesia católica roma-
na, 5. Sucesor del apóstol Pedro, y 
6. Una persona infalible.  
Habiendo considerado esta infor-
mación, ahora hacemos la pregun-
ta que todos debemos hacer: 
¿Apoya la Biblia lo que muchos 
creen sobre el papa? ¿Enseña la 
Biblia que un hombre es la máxi-
ma autoridad de la iglesia, el pa-

dre de la cristiandad, el vicario de 
Cristo, la cabeza de la iglesia,  el 
sucesor del apóstol Pedro y una 
persona infalible? Si usted ha es-
tudiado los 31,102 versículos de la 
Biblia, usted se habrá dado cuenta 
de que no hay evidencia alguna 
de que éste sea el caso. La Biblia 
en ninguna parte apoya la ense-
ñanza de la existencia de un papa.  
Por ejemplo, se cree que el papa 
es el sucesor de Pedro lo cual im-
plicaría que el apóstol Pedro fue 
el primer papa. Si Pedro fue el 
primer papa, entonces el fue la 
máxima autoridad de la iglesia, el 
padre de la cristiandad, el vicario 
de Cristo, la cabeza de la iglesia, y 
una persona infalible. Sin embar-
go, cuando leo las páginas del 
Nuevo Testamento, veo algo to-
talmente diferente a lo que la gen-
te de hoy en día cree. En la Biblia, 
leo como el apóstol Pedro no fue 
la máxima autoridad de la iglesia 
dado a que el único que es la má-
xima autoridad es Cristo Jesús. El 
apóstol Mateo registró en su 
evangelio cómo toda la autoridad 
se le había dado a Jesús en el cielo 
y en la tierra (28:18).  
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El apóstol Pablo también enseñó 
que Dios sometió todas las cosas 
bajo los pies de Cristo, y lo dio por 
cabeza sobre todas las cosas a la 
iglesia, la cual es Su cuerpo, la ple-
nitud de aquel que todo lo llena en 
todo (cf. Efesios 1:22-23; 5:23; Colo-
senses 1:18). Por lo 
tanto, si Cristo es 
quien tiene toda la 
autoridad, y si Él es la 
Cabeza de la Iglesia, 
entonces esto implica 
que Pedro, y el papa 
de hoy no lo pueden 
ser.  A Cristo nadie lo 
pudo redargüir de 
pecado (Juan 8:46; 
Hebreos 4:15; 1 Juan 
3:5; 1 Pedro 2:21-23). 
En cierta ocasión el 
apóstol Pablo resistió cara a cara al 
apóstol Pedro porque la actitud 
que él estaba teniendo con relación 
a los gentiles y judíos era de con-
denar (Gálatas 2:11-16). Si Pedro 
fue el primer papa, entonces fue 
infalible; sin embargo, la Biblia en 
ninguna parte enseña que Pedro 
fue infalible, al contrario, la Pala-
bra de Dios enseña que fue un 
hombre que cometió varios erro-
res.  
El papa, según la Biblia, no es el 
“padre de la Cristiandad”.  Las Sa-
gradas Escrituras nos enseñan a no 
llamarle “padre” a hombre alguno 
en la tierra, es decir, desde un pun-
to de vista religioso. Note lo que 
dijo el Señor Jesús, “Y no llaméis 
padre vuestro a nadie en la tierra; 
porque uno es vuestro Padre, el 
que está en los cielos” (Mateo 

23:9). Este es un texto que lamenta-
blemente muchos están ignorando 
hoy en día. La Biblia es clara en 
este asunto; sin embargo, muchos 
simplemente han decidido ignorar 
lo que ella nos enseña.  
 Espero en el Señor que usted 

que lee este breve artículo pueda 
aceptar lo que la Biblia enseña. La-
mentablemente he encontrado per-
sonas que me han dicho que ellos 
no creerán lo que enseño, aunque 
lo diga la Biblia. Recordemos que 
la Biblia es la Palabra de Dios, y 
como tal, ella nos juzgará un día si 
no aceptamos lo que nos enseña 
(Juan 12:48-49). Por ende, le ruego 
que por favor sea humilde con la 
Biblia y ya no se deje engañar por 
las doctrinas de hombres 
(Colosenses 2:8). Es nuestro deseo 
que un día el papa y todos sus se-
guidores obedezcan el evangelio 
de Cristo ya que éste es el poder de 
Dios para salvación (cf. Romanos 
1:16). Dios desea la salvación de 
todos los hombres, aun la del pa-
pa; sin embargo, si los hombres no 
obedecen el evangelio de Cristo, 

tales se perderán en el castigo 
eterno (2 Tesalonicenses 1:7-9). Es 
nuestra oración ferviente que to-
dos estudien honestamente la Pala-
bra de Dios para que puedan infor-
marse en cuanto a lo que ella ense-
ña con mucha claridad. Recuerde 

que si usted desea hacer 
la voluntad de Dios, us-
ted puede conocer si lo 
que le he enseñado en 
esta ocasión proviene de 
Dios, o simplemente me 
lo he inventado (Juan 
7:17). Mi intención con la 
publicación de este ar-
tículo es enseñar lo que 
la Biblia dice, y no lo que 
los hombres enseñan. Es-
pero en Dios que haya 
logrado esto con las citas 

bíblicas que he incluido, para que 
usted pueda comprobar que lo que 
le digo proviene de la Palabra ins-
pirada por Dios. La Biblia dice, “Si 
alguno habla, hable conforme a las 
palabras de Dios…” (1 Pedro 4:11). 
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En esta edición de instruyendo a la 
hermandad deseo recomendarles el 
comentario de la epístola de Santiago, 
escrita por el hermano del Señor Je-
sús.  
Nuestro hermano Osvaldo Rodríguez 
ha hecho un excelente trabajo en el 
desarrollo de este comentario verso 

por verso. Todos aquellos los que to-
men el tiempo para considerar este 
material serán grandemente bendeci-
dos y su conocimiento de esta hermo-
sa epístola aumentará en gran mane-
ra.  
Nuestro hermano Rodríguez es egre-
sado de la Escuela de Predicación de 
Brown Trail (Bedford, TX), donde 
recibió su educación bíblica para el 
ministerio de la predicación. Estamos 
más que seguros que nuestro her-
mano dedicó cientos de horas a la 
preparación de este comentario, por 
lo cual en esta ocasión lo recomenda-
dos a todos los que deseen aumentar 
su conocimiento de la carta de Santia-
go. 
Usted puede tener acceso al comenta-
rio físico visitando la página web: 
www.lapalabrapublishers.com  
En esta página también encontrará el 
archivo PDF para su computadora, 
IPad o aparato de Android.  
 

Problemas ac-
tuales que en-
frenta la igle-
sia es una com-
pilación de va-
rios artículos y 
conferencias 
que se relacio-
nan a algunos 
de los proble-
mas que afectan 
la iglesia de 
Cristo en nues-

tra actualidad. El propósito de este li-
bro es advertir a los miembros de la 
iglesia para que no caigan en los erro-
res aquí mencionados en este libro. Es-
te material consiste en 298 páginas de 
información de interés personal.  
Hermanos, pido mucho de sus oracio-
nes para que Dios siga dándome la sa-
biduría y el animo para continuar  
desarrollando material bíblico para be-
neficio de la hermandad. Visite mi sitio 
web para información en cuanto a có-
mo obtener una copia de este libro.  
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